¿Porqué los niños/as desobedecen?
· Consideramos en primer lugar la desobediencia realizada por el niño/a como una llamada de atención, nuestra vida está llena de exigencias externas (trabajo, compromisos...), el tiempo libre es escaso.
· En segundo lugar, se debe a que no ha habido un establecimiento de límites claros, como padres les permitimos y les negamos diferentes cosas a nuestros hijos/as.
· En tercer lugar, la desobediencia es un reflejo de un pedido de límites por parte del niño, cuando los límites no están instaurados y todo o casi todo está permitido.
· El cuarto lugar, la desobediencia como un producto de exceso de límites, cuando los límites son muy rígidos, en donde “casi todo” está prohibido, la desobediencia lleva una marca de rebeldía, y  los niños/as pueden responder con desobediencia constante.
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Poner límites no significa quitarle libertad a su hijo/a,  sino ayudarle a elegir.
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Nos planteamos las siguientes preguntas y soluciones:

¿Nos paramos a pensar si nuestro hijo/a se siente tenido en cuenta?, ¿somos conscientes de que a través de su conducta nos está comunicando algo?

En el día a día con tantos horarios y obligaciones los niños/as se pierden, ellos/as nos demandan cuidados, atención, comprensión, amor, cariño... a través de sus conductas; obteniendo de nosotros respuestas como: espera, ahora no tengo tiempo, después... La idea o conclusión a la que nuestros hijos/as llegan con esta situación es: a mis padres no les importo, no tienen tiempo para mí, sus cosas son más importantes que las mías... Pensamientos que les llevan a reaccionar de diversas maneras para obtener lo que desean, una de esas reacciones es desobedecer las normas  u órdenes de sus padres, ya que es de la única forma de que me presten atención.

¿Cómo padres tenemos claro lo permitido o lo prohibido para nuestros hijos/as?

En ocasiones y por razones no justificadas los padres hacemos uso del permiso o de la negación hacia algo de una manera alternativa y sin fundamento; ante esta situación los niños/as  se desorientan, no entienden nuestra decisión y no saben como actuar la próxima vez que pase.

Actuar de esta forma da a conocer a nuestros hijos/as que nuestras decisiones no terminan de tener coherencia y un fundamento estable; por lo que intentarán obtener sus deseos a partir del berrinche, los llantos, las discusiones... (ya que el niño/a no tiene claro lo permitido y lo prohibido).

Muchas veces los padres no ponemos límites a nuestros hijos/as, porque deseamos darles libertad de elegir por ellos mismos, pero debemos tener en cuenta su edad, ya que los límites si bien restringen, también otorgan protección, seguridad y afecto de los padres hacia los hijos/as. 

Sin límites el niño/a queda desprotegido no se siente amado y en más de una ocasión tiene la enorme responsabilidad de tomar sus propias decisiones.

No olvidemos que todo exceso, es perjudicial!.

Aunque por el contrario la imposición de demasiados límites rígidos por parte de los padres lleva a los niños/as a responder con una desobediencia constante como marca la rebeldía, en este caso sería muy provechoso flexibilizar un poco los límites que hemos impuesto y seguramente la desobedecía ya no aparecerá tan recurrentemente.

Recordemos que además los límites limitan pero también contienen.
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La razón de poner un límite (es para mí)  fundar en el hoy la felicidad del mañana.
